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INSISTIENDO 
•i ' !? (•••!,!.M..)|| I I ; .. ' ! Jíií' - . 

Está vi»to; es tá ;más QHe ;pifoba4o 
(j-ue los obreros-mineroS'de este pue -
blo sflu^unos pobres.hombres, Se PU«-
d e j u g a r con ellos dé la manera que 
^e quiere^ Hay que^ Mer, con, qué t ran-
quiljdadjcofl que mdiferenci«, ..sufren 

.los ab,uses de^qué son .victimas^ por 
parte de sus patronoSi Aquii, no caí)e 
alegar su falta de .eultura e' i lustra-
ción; no caben . excusas ide ninguna 
índole; el finas torpe, elfiqti& menos 
yea, po se le oculta que le baceo- íra.-
bajar mas de lo quAi pueden,, más. de 
l o q u e e s l e j i q u e l e pagan menos de 
lo que gauan, menos d» Jo .que es ley; 
y, siendo asi: jCómo. ,SB' explica que 
permanezcan .quietos y callados?. jCó^ 
; mo se exphoa. que .se,, presten tan. l e -
signados y sunjisosi a perder- poco a 

..poeo Ja salud- y .Ja. ifida, en pravecbo 
do los que los explotan? 
• íQu«: clase de .hombres son .^estos 

wqH« vea ia miseria adueñarse de sus 
hogares, que ven a sus hijos y mu je -
res escuálidos por el hambre, a te r i -
dos por el frío, y, no sienten en su pe-
cho los punzazos de la indignación? 

¿Cómo, estos honíhrés-ven, siA que 
la rsbia les ahogue, como gozan y 
triunfan sus pstronfls, como Re hacen 
inmensamente: ricos, como algunos 
derrochan continuamente, e& juergas 
y bacanales orgias,.lo que es de ellos, 
de los obreros, de sus hijos y muje -
r e s i . . 
, ; 41 .Uamarl,es pobtps homt^res, no te-
íiemos lajteneiííh' d¡á i^éerirle ofensS 
aígünfif {Jo es nuestro deseo ofender-
l o s , . m p y a t . o o n t r a r j o . Nnestro pro-
ceder ' defendiendo gü causa demues-
t rá que el calificativo que les aplfea-
mi»s, es sujer ido por algo que noso-
tros sentimos; viendo su apatia, algo 
qne induce a llamarle ;de óti-a forma 
más disonante. Y, a' nadie absolutá-
mentepueden culpar de estas deficien-
ciast más que a ellos tnismos: Si en 
vez de haber dedieadó'tiempo y ener-
gías en cosas tan sucias e inútiles «o-
mo la política que a hada práctico 
conduce como no sea a la cuadrilla 
dá mánganos" que de la política viven; 
si en vez repetimos,', de haber ex t r a -
viado esetiempo tan sin provecho, lo 
hubiesen dedicado a formar una so-
ciedad obrera exclusivamente obrera, 
donde todos juntos hubiesen luchado 
por lo suyo con el interés 'y afán que 
para el caso son precisos: que en esa 
sociedad hubiesen depositado algo de 
l o t i r a n en vicios que sólo sirven 
para embrutecerles nlás de lo que es-
tán: hoy unidos en apretado haz con 

A la'encantadora y simpática señorita, 

- portento de elegancia y hermosura y 

ANA MARIA PAREDES 
( s o j a - B i T o ) • 

Eres Ana.María(an hermosa ' _ 
corrio Jas flarcs que la primamm ' , 
esparce por el huerto y la pradera 
cón su inano irimsibley Umorósa. 

Tú, tienes la belleza po^rlenlfìsa 
de la Venus del Milo, qm venem . 
el Mundo culto, que la considera - • 
como del Genio la creación grakdiosa.' 

Son tus OJOS obscuros y rasgados, , \ 
tan lindos, seductores y briümtes . . . 

.como los astros del lejano cielo'. : • -1 
Eres un hada, que dejó encantados 

a todos los mancebos más galantes 
denueslro rico y generoso suelo. .. 

- C A a U B T S E O 

una sola voluntad'y cOn fond»s sufi-
cientes, que es lo principal, podrían 
dar la gran batalla; podrían sin temor 
alguno imponerse á l»s patronos y 
harían prevalecér su» de recü i s tan 
inicuamente ultrajados. ' ' ' 

Ellos que todo 16 sufren: elios qué 
son el pedestal por donde los Otros 
asói'endéfa a la cúspide de sus am'bi-
Bibnes: ellos que entregan^ su vida y 
la de los suyos para qué los otros go-
zén: ellós que todo 16 merecen; solb 
perciben 'eséárnio y Volipeüdio, eil 
recompensa de tánto sacriflcio. 
' íY si intentan cuand». la fuerza les 
obliga levantar la voz en dtemanda de 
algo, se les contenta burlonamente 
con algún ridiculo prefecto, como ha-
cé'poco ocurrió cuando con motivo de 
la carestía delas subsistencias recla-
maron aumento de jornábNi aún tran. 
sitoriamente se les concedió naia. . . 

Este es él caso más inicuo que da r -
se puede. Dé las grapdes ventajas que 
proporcionan los elevados preCiís 
que los planos han alcanzado, ellos no 
perciben ningunís; todo se lo quedan 
los amos protestando que los gastos 
de la mina son mayores; es verdád, 
mayores son los gastos por que los 
carbones están algo más caros, pero 
hay una enorme diferencia de los 
perjuicios a los beneíficios. Conque 
solo'valga un quintal de mineral j¿«í« 
pesetas más que antes, el patrono que 
en un més retira ocho mil quintaíe: 
percibe una diferencia de cincuenta 
y seis mil pesetas de beneficio. Más 
de Once mil duros... 

jPor qué nO aumenta el j o r n a l a los 
obreros? 
, ¡Por que no les da la gana! 
• Poder hacerlo, pueden y aún que-
dan bien gananciosos; pero lo quie-
ren para ellos, para enriquecerse más 
y más» para hacerse poderosos, mien-
tras el pobre. Juan del Pueblo, con la 
paciencia de un Cristo, vive, si es que 
se pu^de llamar vivir, a pegarse al 
t rabajo apenas amanece y bajo la 
más severa vigilancia, hasta que. l le-
ga la noche, _para que luego le hagan 
pago con el ridiculo jornal de nueve 
reales. 

Y, no protestan y no se rebelaa sea 
como seá, jugánd.»se el todo por el 
todo. .. 

Obreros: No más sufrir , no más .hu-
inillácjones, no más hambres.- P^did, 
¿ledid y emplear para ello los proce-
dimientos que quepan. La diplomacia 
no sirve, ya lo habéis visto. Son p re -
cisos otros modos más enérgicos, de 
lo contrario, no se va a ninguna par^ 
te, y los chupótteros seguirán siendo 
quien son. -

L O S V A L E S 
La noble ¡r santa causa del obrero 

que continuamente viene siendo óbje-
to 'de burla y escárnio, en Mázarrón, 
va tomando cada día mayor incre-
mento; en algu.los establecimientos 
mineros, encima de que no se le paga 
a los operarios en ' la forma que ind i -
ca el Reglamento de minas, (pues 
trancurren meses enteros sin que és-

tos Vean un céntimo) se hace por iné-
dio dé -^aíes para déterúlínadó ¿st'a-
blecimiento, en el qíie siá' piedtta se 
despoja a r o b f e r o dé-fá ' ' tercera 'parte 
de su jornal , tanto por ia poca l é¿á -
lidad del. peso, düanto por las mSlSs 
condicionés de los articülbs. 

jEl por qué éátos patronos' üo abo-
nan á sué obreíó's e i sueldo en m é t á -
litío y si 16 hacen por 'ttiedio de éáte 
p'ocedimiehto? '' 

¿El por qué de ó'bligar a que a(í4p-
tén esta clase d e ' moneda, amena-
zando con él ¿espido a l ' q i i e coiíi'-
pren'diendo lo perjudicial que es p a -
ra sus interéses, se ' r e á s t e a t o -
márla? 

¿El por qué? iClarartiénte! l ' b rqúe 
estos patronos, estas... hienas... se les 
püédé i iámar , apelan a e ^ e procedi-
miento criramál que tanto per judica 
los intereses fie la clase prblei^ria 
para tenerla sujeta a su voluntafl J-
hacer de ella un manso rebaño d t -y 
que poder servirae llegada ía ocasión 
de que necesiten d* ella, pa ra condu-
cirla, sin más voluntad que la suyá 
propia, para los derroteros de j a p e r -
dición de ésta, pero los que conducen 
a lograr ellos el fin que desean. 

En las minas »Talia» y «Fuensan-
ta» se dan esta clase de papelitos i n -
ventados por la 6M«íítt geHte para ex-
plotar al obrero! 

Nosotros hacemos un llamamiejtt* 
a todos los obreros, para que, dáado-
se cuenta del robo que con ellos se 
comete, no acep.ten esa clase d«; mo-
neda que tanto diezma sus joriial^», 
para que en forma pacifica y con la 
fuerza que dá la Ley cuándp la razón 
está de.parte nuestra, protesten ante 
quien deba hacerse, pero todos uni r 
dos como un solo, hombre y dispues-
tos a hacer valer sus derechos por la 
lógica aplastante de la verdad, y si 
por este medio no se..consigue nada, 
entonces la prote^sta enérgica y viril, 
protesta como lo hacen ios hombres 
machos, imponiendo lo. que no qui-
sieran hacer per medio del orden, a 
la fuerza bruta, que, cuando s* lleva 
razón, y es un pueblo explotado el 
que tal hace, resulta más diplomática 
por los nebíes sentimientos que 1« 
i m p u l s a . , . . ' . 

;Si, obreros conscientes! hay que 
dar pruebas de una virilidad extre-
mada y ponerse frente a ese ejército 
de famélicas sanguijuelas que chupan 
vuestra sangre con precipitado afán, 
para conseguir él completo decai-
miento de vuestra familia. 

Hay que levantarse en gallaíi 
postura y lanzarse en apretado "¿á 
contrá esa prole que con menos dere-
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